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La  libertad  no  puedo  marchar 
sin  prudencia,  ni  vivir  sin  vir- 
tudes. Segur. 


Ojeada  especulativa   sobre  P^erapciz. 

De  los  siete  departamentos  que  forman  al  Estado 
íibre  de  Guatemala  en  la  federación  de  Centro-ame- 
rica  el  de  Verapáz,  sin  disputa,  está  convidado 
por  la  naturaleza  á  ser  el  primero  en  agricultura 
y  comercio,  aunque  en  la  actualidad  es  el  último. 

El  rio  de  la  Pasión  que  nace  en  el  depar- 
tamento de  Totonicapam  con  el  nombre  de  rio  ne- 
gro, entra  en  el  de  Verapáz  con  el  de  Chicsoy  ó 
rios-juntos  y  desagua  en  el  mar  del  norte  con  el 
primero  ,  debe  algún  dia  elebar  a  Verapázal  raugo 
de  un  opulentísimo  Estado.  Es  navegable  desde  que 
llega  á  su  territorio,  el  dilatadísimo  espacio  que  si- 
gue hasta  su  desembocadura  y  sin  embargo  no  tie- 
ne un  solo  pueblo  en  sus  marjenes^  después  que 
pasa  por  Sacapulas.  El  rio  de  Polochic  mas  inme- 
diato á  las  poblaciones  de  Verapáz  y  que  desagua 
en  el  golfo  dulce,  es  el  canal  por  donde  debe  per- 
cibir las  primeras  palancas  que  han  de  separarlos 
obstáculos  que  se  oponen  á  su  felicidad.  Solo  la  ma- 
no protectora  de  un  Gobierno  liberal  puede  impul- 
zar  estas  sencillas  máquinas  y  sacar  á  Verapáz  de 
la  miseria  en  que  se    encuentra,  Jesembolviendo 
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los  gérmenes  de  tantas  riquezas,  como  su  vasto 
suelo  contiene. 

El  departamento  de  Verapáz,  eceptuando  al  Per 
ten,  se  puede  dividir  en  alto  y  bajo,  ó  mejor  en 
seco  y  "húmedo,  y  este  en  cálido  y  frib.  La  parte 
seca  comprende  a,  los  pueblos  de  los  distritos  de 
Salamá  y  Ra  vi  nal;  los  otros  son  húmedos.  Aque- 
llos se  ocupan  cu  el  cultivo  de  la  cana  de  que  fa- 
brican aguardiente,  azúcar  6  rapadura  que  ex- 
traen pira  otros»  Aunes  tejían  mucho  algodón  y  aho- 
ra sé  dedican  al  cultivo  de  la  grana,  para  cuyo  ¡pre- 
cioso fruto  Cs  este  suelo  el  mas  aproposito:  ya  prin- 
cipian a  hacer  esiracciones  de  alguna  consideración 
por  el  rio  de  Polochic,  aunque  los  indígenas  mi- 
ran al  nopal  con  horror  y  se  niegan  á  su  trabajo. 
Sin  embargo  ya  está  para  estos  pueblos  abierto  el 
camino  de  su  prosperidad  y  los  naturales  convenci- 
dos mas  y  mas  por  la  esperiencia  de  tan  lucrativa 
ocupación  la  abrazarán  también. 

Los  pueblos  de  temperamento  calido  y  húme- 
do son:  Purulá,  Tucurú  y  Chamiquin,  á  que  puede 
agregarse  Tamajú  que  es  templado,  en  el  distrito 
de  Tactic  y  los  del  distrito  de  Cajabon.  Los  de 
Tactic  situados  en  el  camino  que  conduce  al  em- 
barcadero del  Polochic,  principian  á  disfrutar  de  las 
ventajas  de  su  posición  y  se  ocupan  en  sacar  Zarsa- 
parrilla  de  que  se  hace  estraccion  de  muchos  quin- 
tales. Los  de  Cajabon  solo  se  han  dedicado  y  de- 
dican al  cultivo  del  algodón,  y  en  la  actualidad  es- 
tán en  gran  decadencia. 

Los  demás  pueblos  de  Verapáz  como  el  dis- 
trito de  Gobán  y  la  otra  parte  del  de  Tactic,  son 
ir  ios  y  húmedos:  en  algunos  se  saca  también  un 
poco  de  zarsa:  en  otros  sé  dedican  al  hilado,  y  en 
todos  el  comercio  es  de  pequeneces;  viajar  en  todas 
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direcciones  es  su  principal  ocupación,  después  de 
cultivar  los  frutos  de  primera  necesidad. 

No  indicaré  las  medidas  generales  que  la  sa- 
biduría del  Congreso  lia  decretado  ó  puede  decre- 
tar en  favor  de  estos  habitantes,  solo  rae  ceñiré  a 
algunas  de  las  que  directamente  pueden  fomen- 
tar su  agricultura  y  comercio.  La  composición  de 
los  caminos  es  una  de  las  principales,  pero  parti- 
cularmente la  del  que  va  a  Polochic,  y  de  estela 
parte  comprendida  entre  Fu.rulá  y  Tucura:  este 
espacio  de  cinco  leguas,  es  una  montana  abierta  no 
hace  muchos  años  por  un  particular,  como  una  ve- 
reda que  le  evitaba  seis  leguas  de  rodeo  para  ir  a 
las  margenes  de  dicho  rio,  V  no  habiéndose  me- 
jorado ni  compuesto  después,,  tiene  acunas  partes 
casi  intransitables  ei>  la  estación  de  aguas  y  que 
á  poca  costa  podrían  facilitarse»  Seria  útilísima  es- 
ta obra  y  la  primera  que  demanda  el  bien  dees- 
tos  pueblos. 

Creav  <una  población  qn  el  sitio  de  Panchonac 
en  que¡  se,  hace,  -el  enxbaique.  y  .desembarque  en  el 
Polochjc,  puede  ser  la  segunda  obra  para  ¡el  fomen- 
to del  comercio  y  agricultura  de  Verapaz.  El  pa- 
raje de  Panchonac  esta  á  siete  leguas  de  Chami- 
quin  en  la  orilla  izquierda  y  aunque  hay  dos  le- 
guas imas  arriba  otros  embarcaderos  es  preferido  el 
citado  por  evitar,  los  grandes  tornos  que  en  dicho 
espacio  forma  el  rio.  Los  habitantes  deberían  ser 
negros  caribes  de  Trujillo,  como  los  mas  apro- 
posito  para  resistir  aquel  clima  poco  benigno,  y  mas 
fuertes  para  los  trabajos  que  en  su  provecho  pue- 
den emprender.  También  serian  de  mucha  utilidad 
para  obligar  á  vivir  en  sociedad  a  los  indígenas,  que 
habitan  las  montañas  inmediatas  fugados  de  las  po- 
blaciones, particularnaeme  á  los  que  hay  á  cinco 


leguas  de  dicho  paraje  de  Panehonac,  pertenecien- 
tes al  pueblo  de  San  Pedro  Carcha,  distante  mas 
de  cuarenta  leguas.  Las  dos  medidas  indicadas  rde 
composición  del  caminó  de  PuruKt  a  Tucura  y  la 
nueva  población  en  Panehonac,  tan  fáciles  en  su 
ejecución  refluirían  las  ventajas  que  son  consigui- 
entes á  los  pueblos  de  los  distritos  referidos  de 
Ravinal,  Salama  y  parte  del  de  Tactic. 

Solo  resta  mejorar  la  suerte  de  los  habitantes 
de  los  distritos  de  Cobán  y  Cajabon.  Estos  últimos 
muy  distantes  de  las  otras  poblaciones,  cuyos  cam- 
pos han  producido  el  mejor  algodón  de  esta  co*- 
marca,  están  abatidos  por  la  falta  de  espendio  de 
«us  cosechas,  y  Gobán  por  la  misma  razón  respecto 
á  los  hilados.  En  las  montanas  de  Coban  se- pro- 
duce el  tabaco  silvestre,  cuando  han  hecho  alguna 
rosa,  y  suele  también  cultivarse  en  los  sitios  templa- 
dos, haciendo  de  él  un  comercio  clandestino  aunque 
pequeño.  Se  produce  también  en  sus  tierras  la  zar- 
sa-parrilla,  asi  como  en  Cajabon;  pero  ningún  uso 
se  hace  de  estos  ricos- "dones  de  la  haluralesía,  ni 
de  otros '  muchos  que  se  nos  ocultan.  INo  tene  mos 
ningún  propietario  en  este  departamento  capaz  de 
emprender  el  beneficio  de  dichas :  producciones,  ni 
otros  podrán  por  las'  grandes  diíicultades  que  se 
presentan,  y  sobre  todas,  el  carácter  de  estos  habitan- 
tes tan  fáciles  á  faltar  á Tos  contratos.  Repitoj  pu- 
es, que  solo  la  mano  poderosa  del  Gobierno  podrá 
hacer  felices  á  estos  pueblos,  adoptando  medidas 
opuestas  al  sentir  de  los  mejores  economistas  que 
han  hablado  ó  escrito  de  otras  muy  diversas. 

Ynmediato  á  Lanquin,  y  aun  mas  á  Cajabon 
pasa  al  rio  de  •  Cóbán  que  viene  de  la  ciénega  del 
-Patal  cuatro  leguas  al  Este  de  Tactic  y  desemboca 
en  Polochic  doce  leguas  abajo  de  Panehonac.  Este 
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rio  que  por  diclio  distrito  lleva  «n  gran  caudal 
de  aguas  no  puede  navegarse  en  toda  su  cstencion 
por  los  muchos  saltos  que  tiene;  pero  si  puede  ser- 
lo con  gran  utilidad  des  le  dos  leguas  mas  abajo 
del  pueblo  de  Cajabon  hasta  tres  ó  cuatro  antes 
de  unirse  al  Polochic:  espacio  de  veinte  leguas  poco 
mas  ó  menos. 

Ya  he  dicho  que  la  decadencia  de  los  pueblos 
de  •Cajabon  consiste  en  no  tener  demandas  sus  ri- 
cos algodones,  á  cuyo  cultivo  por  una  antigua  cos- 
tumbre están  muy  apegados.  Efectuar  estas  de-¡- 
mandas  sera  el  único  medio  de  promover  su  pros- 
peridad; é  invertir  en  ellos  el  lucro  que  resulte, 
el  de  sus  mayores  adelantamientos.  Abilitaciones 
que  íe  diesen,  por  efecto  de  alguna  contrata,  a  los 
que  las  quisiesen  en  diebos  pueblos,  siendo  á  unos 
precios  ventajosos  para  los  cultivadores;  y  estable- 
ciendo maquinólas  para  limpiar  el  algodón  y  pren- 
za  para  empacarlo,  podría  trasportarse  por  dichos 
rios  hasta  Yzibal  y  aun  seguir  á  Walis  refluid 
endo  ventajas  no  solo  de  la  lucrativa  ocupación  de 
aquellos  habitantes,  sino  que  podría  producir  despu- 
és de  todos  los  gastos  para  el  mantenimiento  de 
una  clase  de  primera  educación  en  cada  uno  de 
los  pueblos  y  los  años  succesivos  para  la  composi^ 
cían  de  caminos  y  otros  objetos' de  utilidad  pu- 
blica. Otros  muchos  bienes  reportaría  esta  medi- 
da, que  desde  luego  se  dejan  ver,  y  entre  ellos  el 
de  los  progresos  en  la  cívílisacion  y  de  consiguiente 
el  dedicarse  también  al  cultivo  de  plantas  aun  mas 
ventajosas,  que  su  fértil  suelo  produce.  Solo  tie ^ 
ne  el  inconveniente  de  equivocarla  con  los  anti- 
guos repartimientos  que  b  'Militaban  á  los  indígenas 
con  notable  perjuicio  de  sus  intereses  a  b'ajisimos 
precios,  y  en  los  productos  de  mejor  espendio,  que- 

9 


daado  Jas  ventajas  en  favor  del  alcalde"  mayor  6  au- 
toridad que  los  mandaba. 

Las  habilitaciones  que  propongo  son  todo  lo 
contrario:  ellas  se  emplean  en  un  fruto  que  no  tie- 
ne espendio:  no  se  reparten  sino  á  los  que  quieraft, 
percivirlas  y  con  iguales  ó  mayores  ventajas  que 
pudieran  conseguir  extrayéndolos  sobre  sus  cabezas 
á  muchas  leguas  de  sus  habitaciones)  y  las  utili- 
dades que  ocacionan  se  emplean  en  provecho  de 
los  mismos  pueblos. 

La  zarsa-parrilla  en  los  dos  distritos  de  Coban  y 
Cajahon,  que  casi  es  desconocida'  podría  descubrir- 
se, y  ocuparse  en  su  recolección  estos  habitantes  li- 
na gran  parte  del  aTío.  Yervas  medicinales  hay 
también  muchísimas,  que  aunque  conocidas  son  ho- 
lladas por  falta  de  espendio  v  este  á  causa  de  no» 
haber  especuladores.  Si  por  el  Gobierno  y  bajo  su 
inspección  se  estableciese  este  piara  de  atraer  al  es- 
trangero,  los  algodones,  no  pasarían  muchos  años  sin 
que  algunos  particulares  lo  continuasen,  mejoradas 
las  costumbres  de  los  indígenas  y  aprendido  que 
huuiesen  nuestro  idioma,  iotas  por  consiguióme 
las  trabas  que  a  estas  especulaciones  se  oponen. 

No  son  grandes  las  dificultades  que  dicho  plan  ■ 
presenta.  Hacen  contrata  con  algún  particular  de 
entregarle  por  ejemplo  en  Izabal  tantos  quintales 
.d.e^algodon  de  superior  calidad  empacados;  que  es- 
te adfilan te  alguna  cantidad  para  habilitar  á  los  la- 
hradpres*  y  para  maquinillas  de  despepitar  y  pren- 
HfaiSb  flue  un  huen  patriota  revestido  de  alguna 
auloydad  en  aquel  departamento  se  encargue  de  la 
ejecución,  habilitando  la  navegación  del  rio  de  Co- 
ban y  la  parte  de  camino  que  hay  de  Cajahon  al 
•■'%>•'«$ «'^/"Vl "  »'•  *->>.'ivil.jr        «>h  oiáiüjiaq  afuWpil  noa 
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embarcadero  y  la  otra  junto  a  Polochlc,  reembar- 
cándolo en  los  buques  que  van  a  Izabal. 

Hay  fama  de  que  en  las  montañas  de  estos 
distritos  se  producen  las  ricas  plantas  de  la  espe-; 
ccria,  que  tanto  aprecian  los  Europeos,  acaso  se  des- 
cubrirán por  esta  especulación  y  la  prosperidad  de 
Centro-américa  se  elevara  al  mas  alio  grado,  úni- 
cos deseos,  que  animan  al  que  subscribe. 

José  Arjoniu 

INDEPENDENCIA. 

Guatemala  Julio  27  de  83Y. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  una  carta  original, 
do  los  Señores  íleid,  Yrving  y  Compañia  fecha  Lon-, 
dres22  de  Enero  iS3i.  cuyo  parágrafo  marcado  dice 
« que  por  intermedio  de  dichos  Señores  se  habia  enta- 
blado una  negociación  con  el  Gobierno  Ingles  para 
el  reconocimiento  de  la  independencia  de  la  Re- 
pública de  Centio-américa,  cuya  feliz  conclusión 
probablemente,  muy  pronto  seria  comunicado  por 
el  ministro  Zebadua  a  su  Gooierno.  « 

Según  noticias  aseguradas  de  Behze  8  de  ju- 
lio; se  ha  celebrado  dicho  reconocimiento  y  por  el 
paquete  que  debia  entrar  a  cada  momento,  se  es- 
peraba la  comunicación  por  oficio. 

Teniendo  un  gran  gusto  en  participar  esta  no- 
ticia suplico  á  U.  se  sirva  aceptar  mis  considera- 
ciones respetuosas. 

C.  R.  Kké. 
Al  Ciudadano  Ministro  General  de  Guatemala. 
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Anécdota. 


Los  jóvenes  de  Atenas,  después  <le  haber  tomado  por  algún  tiem- 
po las  lecciones  de  los  sofistas,  que  les  prometían  transformarlos  en 
políticos  hábiles,  se  ceian  ya  capaces  y  dignos  de  entrar  en  la  lida 
contra  antiguos  servidores  de  la  república  que  se  habían  distinguido 
por  sus  talentos,  y  aun  querían  ocupar  las  primeras  plazas  dd  Es- 
tado. El  uno  de  ellos,  llain  ido  Glaucon,  de  edad  de  poco  mu  de 
veinte  anos,  aspiraba  á  gobernar  la  Atica.  Sócrates  le  encontró  un 
dia,  y  trabó  conversación  con  él.  Después  de  haberlo  lisonjeado 
algún  tanto  para  gana  se  su  confianza,  le  preguntó:  ¿  Vos  deseáis, 
gobernar  la  república? — Sí:  es  veidad  que  tengo  ese  proyecto. — Es 
íin  grande  y  be.Uo  designio,  por  que  si  le  lográis,  os  pondréis1  en  es- 
tado de  seivir  útilmente  á  vuestros  ciudadanos,  de  aumentar  lat  ri- 
quezas, y  de  estender  los  limites  de  vuestra  pat  ia:  os  daréis  á  co-» 
nocer  no  solamente  en  la  Grecia,  sino  que  haréis  fijar  sobre  vos  to- 
das las  miradas:  os  granjeareis  el  respeto  y  la  admiración  de  todo 
«'1  mundo,  y  vuestro  nombre  pasa  ú  á  la  posteridad  con  el  de  los 
mas  ínclitos  varones.  También  deseareis  ser  útil  al  pueblo.  Decidme, 
pues,  ¿  cual  es  el  primer  servicio  que  pensáis  rendir  al  Estado  ? — 
(  Glaucon  parecía  vacilar.  )  Seguramente,  prosiguió  Sócrates  ,  será 
el  lie  enriquecerle  y  aumentar  sus  rentas. —  Eso  mismo. — :.¿Y  sin 
duda  sabréis  ya,  en  qué  consisten  hu  rentas  del  Estado,  y  á  cuanto 
pueden  ascender?  Hab  éis  hecho  un  estudio  particular  de  ello, para 
que  si  viniesen  á  faltaros  repentinamente  algunos  fondos,  podáis]  re- 
emplazados con  otros.: — Eso  es  en  lo  que  no  lié  pensado  •  jamás. — 
Decidme:  ¿  cuales  son  los  gastos  que  hace  la  república,  y  si  hay  al- 
gunos supeifluos  que  deban  suprimirse? — Os  confieso  que  no  estoy 
en  disposición  de  responder.— Entonces  seiá  preciso  remitir  á  otro 
tiempo  el  designio  que  tenéis  de  enriquecer  el  país.  Sin  duda  conoce- 
réis, añadió  el  filósofo,  las  leyes  que  gobiernan  nuestra  patria:  ellas 
no  son  del  todo  perfectas:  nuevas  necesidades,  demandan  huevas  le- 
yes: hay  también  casos  que  no  se  han  previsto,  y  crea  que  tendréis 
preparada  una  relación  por  escrito  de  las  m  'jiras  que  debéis  hacer. 

Conservar  las  buenas  leyes,  desliechar  las  que  son  defectuosas, 
y  proponer  nuevas  que  tiendan  al  bien  general,  es  también  un  pro- 
yecto sobre  el  cual  habréis  reflceeionado  con  madurez. — Es  verdad 
que  conosco  las  leyes  de  mi  paisj  pero  jamás  lié  pensado  en  ese 
trabajo.,,  Sócrates  pasó  cu  revista  muchus  otros  artículos  que  Glau- 
con'ni  aun  conocía  por  los  nombres,  y  le  hizo  confesar  al  fin,qnj 
era  sobre  manera  vid  culo  tener  demasiada  buena  opinión  de  si  pro- 
pio, y  una  ambición  desmesurada,  y  que  era  peligroso  para  el  Es- 
tado, que  jóvenes  sin  espcriencia  ascendiesen  por  el  favor  popular 
a  empleos  que  devian  desempeñarse  sino  por  hombres  que,  enveje- 
ciendo en  los  negocios  púb'ieos  hubieran  adquirido  los  conocimien- 
tos necesarios  en  las  p  •  si.iis  que  se  esponen  una  tan  grand  ;  res- 
ponsabilidad coa  i  o.;  -ii.se  en  los  asuntos  d  •!  Gnbisrio¿«  Temed, 
mi  ca  o  Glaucon  (  d'jo  Sócrates  para  c  incluir  )  temed  que  un 
deseo  ha  }4  indiscreto  de  honores  no  os  ri  iue  y  esponga  á  la  hu- 
millación, há'ciend  i   pública   vuestra  ine  ipacidad  y    vuestra  iaes- 


